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M I S C E L A N E A . 
EH la noclie del miércoles tuvimos el gusto de asistir 
á la i n a u g u r a c i ó n del Círculo Mercanti l . 
E l digno presidente D. Enrique Perea abrid la sesión, pro-
cediéndose inmediatamente á la lectura del reglamento, cu-
ya redacción llenó las aspiraciones de los asociados. 
Acto continuo, er señor presidente, con fácil y elocuente 
palabra, dio las gracias por el cargo difícil que se le liabia 
confiado, y después nos demostró el fin a que esta sociedad 
aspira, que no es otro que l a creación de un centro, don-
de es tén representadas todas las clases sociales, para poder 
fomentar, por los medios necesarios á este fin, el desarrollo 
de las artes, industria y comercio, que si a l g ú n tanto de-
cl ina , efecto de la crisis que sufrimos en el orden mercan-
t i l , su desenvolvimiento ansiado es tá latente en las fuerzas 
.de nuestro pueblo .lionrrado y laborioso. 
La pequeña orquesta, d i r i j ida por su habil ís imo director 
D . Antonio Calvo, ejecutó con mucho gusto algunas bellas 
piezas musicales. 
Y á instancias de algunos socios (siento hablar dei bello 
sexo á lo ú l t imo , pero me obliga á ello la imparcialidad de 
.cronista) l a amabi l í s ima y s impá t i ca Srta. B.a Clara Mo-
reno ejecutó admirablemente, como ella siempre lo hace, 
ios hermosos walses de rfííto-MaUei y el dulce y expresivo 
nocturno, Una noche er el mar, l evan tándose del magnifico 
piano entre los aplausos mas entusiastas y merecidos. 
E l espacioso salón bien decorado, y las bebidas todas per-
fectamente servidas y confeccionadas; por lo cual felicita-
mos al jefe del establecimiento y á la naciente sociedad, y 
les deseamos larga vida para que puedan realizar el laudable 
fin que se proponen. 
Una indicación final nos vamos á permit i r , inspirada por 
nuestros deseos de prosperidad en pró del establecimiento, de 
ios asociados y de la localidad. En esta clase de círculos, que 
no son meramente de recreo, sino de .tendencia prác t ica á 
la vez, cuadra perfectamente, y está 'en uso en otros pueblos, 
el establecimiento de cá tedras de enseñanza propias de la 
clase mercnntil que los fomenta. Hoy que acaba de estable-
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SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
llodaccion y adininistraciou calle de Me-
sones. 2.* 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales. 
Rodrigo de Curvajal, (ocníinuacion,) por T. de R.—A mi querida prima Paz. 
Un pensaaiieulo, por la Srta. D.a Salud L . do Ganiarra. 
RODRIGO DE CARVAJAL Y ROBLES. 
(Continmcion.) 
Veámosloi 
Argolan, personificación del orgullo y la jactancia, pide 
autorización al alcaide Alcaman para salir de la plaza y re-
tar á los capitanes cristianos á singular combate. Cuando el 
alcaide, al concedérselo, le promete el auxilio del profeta, A r -
golan responde: 
«No el socorro del cielo, n i Mahoma 
Ha menester mi brazo, dice el moro, 
Ellos sí el de mi brazo, porque toma 
Á su cargo el honor de su decoro: 
Este valiente brazo es el que doma 
A los rebeldes de la ley que adoro, 
Que si Dios me crio, fué que él habia 
Menester mi suprema valentía.» 
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Suprimimos la descripción del personaje: las frases citadas: 
bastan para darlo á conocer. 
Zoran es la encarnación del amor desordenado en e l hom-
bre de la naturaleza, que, arrastra una existencia salvaje, l i -
bre de toda' ley, pero esclavo de la violenta pasión que le 
inspira una dama turca. Hé aquí su retrato. 
«En medio de la fuga batallante* 
Nació de entre lo basto de una peña 
Un descompuesto bárbaro arrogante, 
Que de repente lo parió una breña; 
Crespa la barba, pálido el semblante^ 
Largo el cabello, de color de a lheña, 
E l aspecto feroz, con tal extremo 
Que con dos ojos era un Poliphemo. 
No por camisa, mas n i vestidura 
Este bárbaro inculto se ponia, 
Que de un ñero Tarando la piel dura,. 
Que si fiera cubrió, fiera cubría; 
Mas era tan íbrt ísima armadura, 
Que el m á s agudo acero se rompia 
En su fuerte corteza, y él luchando, 
La piel que viste desuudó al Tarando. 
Tanto hierve la espuma por su barba 
Que le encanece toda la mejilla, 
Y después que de muertos una parba 
Tiende su mazar con los piés la t r i l la ; 
Toro parece que celoso escarba, 
Y encarando á la bárbara cuadrilla 
La testera feroz, no pierde lance, 
Porque á aquel que más huye le da alcance.» 
Arneto, traidor astuto y sagaz, es la piedra de toque en 
que se contrasta la sabiduría del obispo D. Sancho, su pre-
visión y claro ingenio. Es la personificación del engaño y la 
falsía, que expone á duras pruebas la prudencia del infante, 
y compromete el éxito de la empresa. Es, pues, de gran re-
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saltado en la obra la presencia de este personaje tan com-
pletamente malvado Hé aquí como lo pinta el autor. 
«Arneto, que procura el mortal daño 
Á todo el castellano señorío: 
Este fué un tornadizo tan ex t r año . 
Que de moro, cristiano y de judío 
En cada nación de estas se preciaba 
Y do ninguna ley la ley guardaba. 
Alvar in , el judiciario, es el astrólogo y alquimista de aque-
llos tiempos, con todos sus vicios y miserias: ex t r aña mezcln 
de grandeza y pequenez., on t r ibuye mucho al desenvolvimie1' 
del pian y concluye arrepentido y converso. 
No se crea, sin embargo, que este personaje, ni su pro-
fesión, constituye lo que se ha dado en llamar la maquina del 
poema. No es la astrología el maravilloso de que ef poeta se 
vale: el maravilloso cristiano, propio de la época en que es-
cribía, es el que en la obra campea; pero sin exageración n i 
prodigalidad. No negaremos, que hay ocasiones en que pu-
diera suprimirlo, pues, como recurso, no hace falta, y , como 
gala y adorno, carece de brillantez; pero en otras lo introduce 
con tino y oportunidad y lo toca con delicadeza y mesura. 
Ejemplo de lo primero puede ser la conferencia de santa E u -
femia con el Eterno Padre; de lo segundo, la aparición celeste 
que visita en sueños al luíante D. Fernando. 
E l plan de la obra es natural, sencillo y ajustado á los pre-
ceptos. Véase la proposición, enunciada en la primera octava. 
«Canto las armas del heroico infante, 
Que en el templo inmortal de la memoria 
Mereció que la fama el valor cante 
De su fe, su lealtad y su victoria, . 
Que por clara, por noble, por constante 
Alcanzó la alabanza, honor y gloria, 
Que en el mundo ganó y fijó en la esfera, 
Cuando asaltó los muros de Antequera .» 
E n las dos octavas que siguen, hace la invocación al Om~ 
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nipotonte, pidiéndole auxilio para que favorezca su empresa, 
y después de aiguuis frases encomiásticas al rey Felipe I V , 
ofreciéndole su oora^ entra sin mas rodeos en el desenvolvi-
íniento de la a ndón, presentando al héroe á la cabeza de su 
ejército ante los muros de Anteqnera. Abre, pues, la escena, 
en el momento opoi'tuno: en el momento en que verdadera-
mente comienza la acción. Su desenvolvimiento, ó sea el nudo, 
creemos que está bien pensado y que l i ejecución no desme-
rece de la concepción, tíu el desenlace, la corona del t r iuníb 
ciñe las sienes del héroe, después de muchos temores, de ex-
traordinarios trabajos, de numerosas contrariedades y ex t r añas , 
peripecias, que disipa, sufre, supera y salva con su fe, su va-
lor y su abnegación el héroe del poema. 
Episodios. Ellos son el superior ornato, la principal b1 -
lleza de esta obra. Exceptuando dos ó tres, los demás vienen 
á formar la colección de todas las tradiciones moriscas de la 
localidad. El autor ha sabido embellecerlas, sin desfigurarlas, 
y lo que es mi s , darles tan ínt imo y natural enlace con la 
acción, que no sería fácil suprimirlas sin destruir la obra. A 
pesar de este ínt imo enlace, ofrecen uná notable variedad, ya 
se examinen can r ^ l i ñ o n á los sucesos que les preceden y 
siguen, ya se comparen entre sí. Si á esto se agrega lo pro-
porcionado de sus dimensiones, relativamente á la obra que 
embellecen, y el esmero con que es tán trabajados, no será 
aventurado asegurar que satisfacen cumplidamente todas las 
exigencias de la crít ica. 
No podemos, desgraciadamente, hablar del estilo, como he-
mos hablado de los episodios. Si bien abundan los rasgos b r i -
llantes, y hay bellísimas descripciones y mucha verdad en las 
situaciones que presenta, suele también á veces hacerse d i -
fuso, lánguido y prosáico, careciendo con frecuencia de la ele-
vación y dignidad que deben predominar en esta clase de com-
posiciones. Para que de él se pueda formar idea, vamos á re-
producir algunos fragmentos. 
Habla el Almirante, al volver de su expedición, dando 
cuenta de la batalla naval que ha sustentado y de la borrasca 
que ha corrido. 
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Fuimos arando el mar; porque del viento 
Yugó la entena fué, donde se imei i 
Con la quilla por reja, que el violento 
Mar con surcos de aljófar revolvía, 
Y el labrador que araba con mas tiento 
Era el diestro piloto, que regia 
El arado veloz de la galera 
Siempre asido al t i moa de su maneera. 
Mas una exhalación del lago Averno, 
Mayor que la que saca de la tierra 
E l sol con la humedad del pardo iuviernoy 
Del Erebo cruel se desencierra, 
Y con todas las furias del infierno 
A la región del aire movió guerra, 
Donde fué de su yelo rebatida 
Y de todos los vientos removida. 
Fué , pues, tan estupendo el alboroto,. 
Que como a t r á s no pudo n i adelante 
I r , n i volver el fiero terremoto 
De aquella exhalación exhorbitante, 
Trajo en un torbellino al fiero noto, 
Él á todas las nubes de levante, 
Y ellas la tempestad de un torbellino' 
En otro m á s confuso remolino. 
Anticipó la negra pavesada 
A la confusa noche con su espanto,. 
De suerte que se vido trasladada 
En las tinieblas de su negro manto. 
Con que la luz del sol se vió borrada 
Y todos en tan lóbrego quebranto. 
Que nos cegó la vista la tiniebla 
Con el húmedo polvo de su niebla. 
Navegaban las nubes por el viento,. 
Como naves por mar, con tal porfía. 
Que desde la región de su elemento 
Su armada con la nuestra combatía; 
A donde cada bala era un violento 
Rayo de su confusa art i l lería 
Y un trueno bramador cada estallido 
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Que daba por respuesta su estampido. 
E l viento que las olas arrollaba, 
Sierras de agua movibles levantando, 
Después que con espumas las nevaba 
Nos las iba con ímpetu arrojando; 
A su cumbre veloz nos levantaba 
Y desde all í nos iba despeñando 
Con tal velocidad, que á un punto mismo 
Besábamos el cielo y el abismo.» 
{Se cont inuará . ) 
k M I QUEB1DA P R I M A P A Z . 
UN PENSAMIENTO. 
Con el pecho angustiado y sin aliento 
Y la .planta cansada y dolorida, 
L legué do no l iay mas voz que la del viento; 
A la m a n s i ó n de seres ya sin vida; 
All í crece la flor del 2Wll*amiento 
Y entre las tumbas temblorosa anida: 
El la es símbolo fiel de llanto y lu to ; 
Es del dolor el misterioso fruto. 
De una que yo cojiera, en la corola 
Escrito v i t u nombre j u n t o a l m i ó , 
Y como inquieta y espumosa ola 
Me arrebató un intenso desvario; 
Éx tas i s fué que el alma siente y llora, 
A l perder de la dicha el poderío, 
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Que la flor que arrancara en m i tristeza 
Me recordó de u n tiempo la belleza. 
Y trajo Hasta la mente, de la infancia 
La edad feliz de goces y ventura; 
Edad que nunca mide la distancia 
Que existe entre el placer y la amargura;; 
Entonces, pr ima mia, la fragancia 
De la rosa que ostenta su hermosura, 
Nos mostraba de u n sueño grata historia, 
Y una senda de bienes y de gloria. 
Unidas siempre en cariñosos lazos, 
Vimos llegar la edad de las pasiones; 
Despertamos á u n tiempo entre los brazos 
Del fantasma de dulces ilusiones 
A l recibir el alma sus abrazos 
Ambas fuimos iguales de opiniones: 
Sin comprender que lo que amor corona 
Desengaños tan solo proporciona. 
Todo un mundo sin fin, la fantas ía 
Miró cruzar en anchuroso espacio, 
Viendo pasar los deliciosos dias 
Bajo cielos de n á c a r y topacio; 
Y fueron breves, sí; que la a legr ía 
J a m á s camina en-calma y con despacio:' 
¡Leves horas no m á s , son de ventura 
Las que logra en la t ierra la criatura! 
Después . . . . . el pensamiento recordaba 
Como al colmo llegaron los dolores: 
Pues todo lo que el alma idolatraba 
Marchitarse lo v i , como las flores: 
Llena de vida, cuanto más anclaba, 
Arrebató la muerte en sus furores; 
¡Seres queridos!.... los que el ser me dieronj 
Cual luces vacilantes, se extinguieron! 
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Y así como cruzamos de la vida 
Las espléndidas horas de ventura, 
También en el dolor est ín unidas 
Kuestras almas, en horas de amarguras: 
Que si la flor que beso tan querida 
Me dice de m i seno las tristuras, 
También del tuyo, huérfano en el suelo, 
Me revela el amargo desconsuelo. 
En este sitio de tristeza suma 
Contemplo la existencia pavorosa 
Del pisado y presente, en densa bruma 
Envuelta sobre el borde de una fosa: 
Tristes historias de su seno exuma 
M i conturbada mente caprichosa; 
A l ver, que el hombre, hund iéndose en la nada, 
Su vida deja tras de sí borrada. 
¡Oh mundo; del olvido y la inconstancia!; 
¿Qu'én se acuerda de seres que existieron? 
Los vivos, con sus fueros y arrogancia 
Olvidan á los suyos que murieron: 
Entre padres é hijos solo el ansia 
Del amor se conserva á los que fueron 
Y se acude al sepulcro de esos seres, 
Que el corazón llenaban de placeres. 
Todo aquesto la flor, m i Paz am^da, 
Mostró á m i mente ante las tumbas frías, 
Allí abarqué con rápida mirada 
T u desventura y desventuras mías ; 
Bañábase en la luna nacarada 
La mans ión de los muertos tan sombría; 
Y al dejarlos, con hondo sentimiento 
A los tres dediqué m i pensamiento. 
SALUD L . DE GAMARRA. 
cerse en Anteqnera el reputado profesor Se idiomas Sr. D i -
.nelli, creemos que la naciente sociedad l l enar ía u n alto fin 
de su ins t i tuc ión , aprovecliando esta circunstancia, y abrien-
do alguna de esas cá tedras , cuya u t i l idad por nadie puede ser 
puesta en duda. Si á esto añadiese la c reac ión de una 'bi-
blioteca, comenzando por adquirir l a ú t i l í s ima y económica 
que se pnblica en Madrid con el t í tu lo de «Biblioteca en-
ciclopédica popular i lus t rada ,» hab r í a indudablemente dado 
un paso impor t an t í s imo en la senda del progreso. 
L . R. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el Gal 13 de Junio.— 
Nacimientos 12: Defunciones 20: Diferencia en contra de la 
i t a l i dad 8. 
j ranos. 
'Trigos recios del país, (fanega' 
Trigo blanquillo. . 
Cebada. . . . . 
Maíz. . ! . :. :. V 
'Garbanzos. . . .. , . 
¡Habas tarragonas, . 
Habas cochineras. . 
Yeros y albejones. . 
Xruijas. / ' . . . . 
^Habichuelas.. . . . 
Gald US. 
Aceite, (arroba). . . 
\ Vinos secos de la Vega. 
Id. id. cerros 
Vinagre 
Lai 
Lana sucia en córte. . 
Id. blanca tenería (libra). 
Id. neora id. id. . 
68 á 
00 á 
26 á 
58 
roo á 
oo 
oo 
00 
00 
90 
24 
23 
42 
22 á 
14 á 
16 á 
70 
28 
140 
24 
16 
20 
45 á 65 
8 á 9 
6 1T2 1 
PRECIOS. 
Pesetas Cs. 
En Antequera un mes 1 50 
Idem un trimestre 4 
En los demás puntos de la P e n í n s u l a , 
trimestre 4 50 
Extrangero y Ultramar. . . . . . . 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
n ú m . 85. 
E l pago será anticipado. 
ADYERTENCIA. E n sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
cricioneSo 
